






































El llrrltln1fo Mayor

La mor ibnnda llam ó & &ua hijoa 1 habl6 de Nta manera ..•

ranos babia eonstmídc una casu­
cba de latae que serna para guar­
dar el carretoucito ron I~ Irutas.
P n enorme candado y una ca dena
mauteniau en seguridad al pt"qut'­
ño veh ículo con 8U preciada t'argllo
durante la noehe.

Julio llamó a la puerta del pro­
pietario que \;VÍa en el mismo ('3 ­

lItojón, pero en una C&Ra remozada
por albañiles y pintores. La si r­
vienta lo llev é a presencia del es,
balleeo. ElIte reeibi ó muy amable­
urente al muchacho demostr ándole
simpatía.

-c-Boepeeho a lo que vienes, mu,
eheeho, le dijo. nabla eon framlu.,­
!.Il y e¡ vienes a pedir ayuda, cuente
ron ella.
-Se;~r, respondi ó Julio, ha adi­

vinado usted. V('DKO a pedirle una
ayuda y es qUf' me eoucede un pla ­
ro de dOfl m_ para eaneelarle lo
que mi mamÁ le quedé debiendo.
Yo voy a eeeutr l'.OD pi negocio ,1;>

1M frutes y estoy seguro que al ce­
bo de dOfl meses juntare lo Mufirj eu­
te para pegarle.

- ¡ B ravo, niño! exdam<', don ('.¡>..
I'.8r, que esí Re llamaba el caballero.
i Jo:rtoS un verdadero hombree ito!
Tu padre y tu madre fueron aiem­
pre muy puntuales en fllUI compro­
millOS y tú has heredado S11R hu enaa
cualidades, No te preocupes por f'1
arriendo del departamento. Ya me
hablará.'4 de MO cuando ert'A8 con'
veniente hacerlo. Puedes irtf' tran­
quilo míenteas tanto.

Julio M' df'fll'illió muy egredeei­
do y en seguida 8(' fuf a ver a don
Jo'J!tehan.'el frutero que tenía n~

eio en la esquina. Tambi~n iba a pt"­
dirle un favor, pero' (le e'Sllt"tie
muy diff'n"nte. QUf'ria que don
F.JItf'han lo pusiere al ecrríente dpl
negocio de las frutas. Don E.'luhan.
qlle había sido muy bueno eon .~
viuda, no 10 fué menee eon el hIJO
a quien (11" inmediato le dió la8 pri -




























